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T h e  Kiss (1982) es una de 
las obras más conocidas 
del fotógrafo norteameri-

cano Joel Peter Witkin (1939) y 
en ella podemos observar cómo 
convergen múltiples tradiciones, 
destacando principalmente dos: 
el tema del beso y el de las cabe-
zas decapitadas. El beso ha sido 
ampliamente representado a lo 
largo de la Historia del Arte; así, 
desde el beso de Judas como sím-

bolo de traición ha sido desarrolla-
do profusamente por el arte sacro. 
También en el arte religioso se ha 
utilizado como expresión de ve-
neración, como podemos ver en 
El beso de la reliquia (1893), de 
Joaquín Sorolla. Por otro lado, 
también nos encontramos con 
besos apasionados como los de 
Rodin o Roy Lichtenstein, pa-
sando por el de Klimt o el de 
Canova. Otros nos resultan más 
inquietantes, como los de Ed-
vard Munch o René Magritte. 
También en fotografía se ha de-
sarrollado ampliamente el tema 
del beso desde distintas pers-
pectivas; así, lo encontramos de 
manera pasional en la obra de 
Robert Doisneau, Alfred Wert-
heimer o Brassaï; de una mane-
ra menos convencional lo tratan 
Man Ray mediante el uso de los 
rayogramas, Dmitri Vrúbel con el 
beso entre los líderes comunistas 
Erich Honecker y Leonid Brézh-
nev, o la estremecedora Madre e 
hija de Ebrahim Noroozi.

En la obra de Witkin es fre-
cuente la aparición de cabezas hu-
manas decapitadas, como podemos 
ver en Teatro di Morte (1989), Head 
of a Dead Man (1990), History of a 
Book (1999) o Queer Saint (1999). 
De esta forma recoge una extensa 
tradición que se remonta a la Edad 
del Hierro, pasando por las maio-
rum imagenes romanas y llegando 
al cristianismo en que la cabeza se 
ha convertido en símbolo de vene-
ración (Medrano 2017). Encuentra 
uno de sus puntos álgidos a finales 
del siglo xvi con el tema de los san-
tos decapitados, tal y como señala 
Alfonso Pleguezuelo. 

En la realización de The Kiss 
(1982)  hay una historia singu-
lar. La obra fotográfica de Witkin 
se cimenta en el trabajo con res-
tos humanos que solicita a distin-
tas instituciones. Tras más de un 
año de espera recibe una llamada 
del Departamento de Medicina de 
la Universidad de Nuevo México 
en la que se le autoriza para traba-
jar con una cabeza humana, pero 

tiene solo 24 horas para hacerlo. 
Realiza una primera composición 
que denomina Historia de España, 
pero no le convence y la abando-
na. Cuando ya quedan pocas horas 
para devolverla se le caen los dos 
pedazos de cabeza, que ya habían 
sido divididos previamente an-
tes de entregárselos, y de ahí sur-
ge la composición que vemos en 
la obra final (Marino 2014). So-
bre un fondo completamente os-
curo podemos apreciar cómo se 
entrelazan las dos partes de una 
cabeza humana, quedando ambas 
partes unidas por la boca. A nivel 
compositivo “existe una estructu-
ra lineal muy básica en cuanto a la 
composición de los elementos de 
la obra, los cuales forman un trián-
gulo invertido que se localiza justo 
en medio del cuadrante que limita 
la imagen” (Monroy 2012).

Uno de los rasgos más llamati-
vos en The Kiss es que explora un ca-
mino muy poco transitado: el de la 
necrofilia y la sexualidad cadavéri-
ca, en este caso el del autoerotismo, 
para llevarnos a través de la transgre-
sión hacia una búsqueda metafísica 
(Reyes 2015). Contrariamente a lo 
que pudiera parecer en una prime-
ra mirada, se trata de una obra pro-
fundamente vitalista, tal vez la que 
más de toda su extensa producción. 
Como señala Charles Mann, se trata 
de una obra en la que:

Witkin permite que los muer-
tos asuman libremente la ex-
presión que está impresa en sus 
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rostros. Qué extraño y a la vez 
qué reconfortante. Un beso, 
inherentemente placentero y 
asociado con la alegría, desar-
ma al espectador, aun cuando 
el entendimiento niegue la 
posibilidad de que esa cabeza 
pueda sentir algo. El que cada 
mitad de la cabeza esté consi-
guiendo lo que tenía en vida, 
su plenitud, aunque sea solo 
metafóricamente, no disminu-
ye la sensación de que así sea. 
Este hecho no hace que tenga 
menos fuerza (Mann 2014).

Al mismo tiempo, tal y como he-
mos enunciado al principio de 
este artículo, podemos leer la obra 
como una síntesis artística, un tra-

bajo en el que convergen distintas 
influencias. Aparte de la decapita-
ción y el beso también nos encon-
tramos “con el complejo narcisista 
y se configura en la construcción 
de una especie de bodegón de ob-
jetos literalmente ‘inanimados’, que 
nos remiten a la imagen o pintura 
de una naturaleza muerta del es-
tilo barroco” (Almendarez 2012). 
Esta última afirmación la pode-
mos hacer extensiva a gran parte 
de su producción. También debe-
mos señalar otras influencias que 
podemos rastrear en The Kiss: para 
algunos autores está íntimamente 
relacionada con la obra de Géri-
cault Cabezas de víctimas de tortura 
(Estudio para La balsa de la Me-
dusa. 1818 y 1820 (Buchler 2010, 

17). Germano Celant señala su vin-
culación con El beso (1940-45) de 
Constantin Brancusi, siendo este 
uno de los referentes más claros a 
nivel compositivo. También encon-
tramos similitudes con otras obras 
como Un beso de Rafael Zabaleta. 
En ambos casos, al igual que en la 
obra de Witkin, existe una disolu-
ción de la diversidad, de la indi-
vidualidad, hacia la unidad. Esta 
expresión de la unicidad es más 
acusada tanto en Brancusi como 
en Witkin, y en el caso de este úl-
timo nos remite a una disolución 
de la individualidad en favor de un 
principio superior donde se disuel-
ven las diferencias y que se encon-
traría presente en otras obras como 
Siamese Twins (1988).

Le Baiser (The Kiss), Nuevo México, 1982. © 1982 Joel-Peter Witkin
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Esta obra significa un punto 
de inflexión dentro de la carre-
ra de Witkin, ya que a partir de 
aquí empieza a recibir reconoci-
miento por su trabajo, así como 
una ser ie de becas ar t íst icas. 
Además, para el autor esta obra 
tiene un significado especial, ya 
que representa “un momento en 
el tiempo que nunca terminaría", 
como señaló el propio Witkin en 
una charla para el unm Art Mu-
seum en 2012. LPyH
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